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			Capítulo 1

			Londres. Febrero 1807

			Sabía que apenas le quedaba aire. Samuel Gardner ceñía el cuello de Gilliam Gross con dedos implacables; la vida escapando de aquel cuerpo orondo y flácido, sus pies raspando el suelo, mientras los ojos azules del Jefe de espías de Pampilo buscaban en él cualquier resquicio de abjuración.

			—¿Vas a decírmelo? —preguntó una última vez.

			Había tardado varios días en encontrar el rastro de Jean Baptiste Fleures; el hombre que había conspirado con un alto cargo del ministerio de Exteriores para perpetrar un atentado al más alto nivel en Inglaterra. Fleures era el perro de presa de la inteligencia francesa en Londres, un hombre con el suficiente poder y contactos para lograr ocultarse de él. Pero Samuel había conseguido descifrar los movimientos de su enemigo, y estos le habían llevado hasta un edificio en los muelles regentado por la escoria humana que boqueaba en busca de oxígeno frente a él.

			—Vamos —lo animó con voz sosegada—, sé que lo has hospedado aquí. Solo tienes que decirme dónde ha ido y te soltaré.

			No pensaba hacerlo. Gilliam Gross era un criminal, proxeneta y asesino. El rastro de sus fechorías estaba marcado con sangre y vidas humanas. No merecía seguir respirando y no lo haría. Él también debía saberlo, por ese motivo miraba hacia cualquier punto de la apestosa habitación en busca de una salvación y movía sus fofas extremidades para intentar liberarse.

			No tenía la más mínima posibilidad de conseguirlo, sin embargo. Sus secuaces estaban en el salón de abajo, jugando a los naipes y montando tal algarabía que no podrían escuchar sus gritos, aunque este fuera capaz de darlos. Samuel había buscado el momento preciso para abordarlo: cuando él había abandonado la partida, ligeramente afectado por el alcohol para subir a la planta de arriba a, según había dicho, «pedirle a la chica que recogiera sus cosas». Pensaban abandonar la ciudad al día siguiente; Samuel daba gracias de haberlos localizado antes de que eso ocurriera.

			Necesitaba conocer el paradero de Fleures y neutralizar la amenaza que este suponía en tiempos en los que Inglaterra trataba de minimizar el daño causado por el Decreto de Berlín y el bloqueo continental a su comercio. Los agentes de Pampilo, cuya existencia era conocida por el espía francés, necesitaban poder centrarse en labores diplomáticas para garantizar las transacciones marítimas con los aliados. 

			—No solo pienso terminar contigo si no me lo dices. —Se acercó a su cabeza e inhaló el putrefacto olor a whisky malo y humedad—. Voy a destruir toda tu organización, voy a quemar cada ladrillo de los antros donde se mueve tu dinero y voy a liquidar a cualquiera que haya tenido relación contigo. ¿Lo entiendes?

			Aflojó ligeramente la presión de sus dedos para que Gross pudiera responder. El muy bastardo no supo aprovechar la oportunidad.

			—Jódete, cabrón —escupió con voz rasgada.

			Espoleado por esa respuesta, Samuel esbozó una mueca ufana y cerró con fuerza sus puños en torno al ancho cuello de su víctima. Había otros modos de localizar a Fleures; no le importaba demasiado borrar a Gross de la ecuación, teniendo en cuenta todo lo que sabía de él.

			Cuando este comenzó a tirar con sus regordetas y flácidas manos de las anchas muñecas de Samuel, casi sintió deseos de sonreír. Escuchó el sonido de sus pies arañando el suelo y experimentó un placer sereno al saber que iba a liberar a su país de otra rata inmunda. Sufría una especie de catarsis en momentos como aquel; una constatación de que amaba la vida que había elegido, la razón de ser de su existencia. Samuel no disfrutaba impartiendo dolor a las buenas personas, pero encontraba un solaz incomparable al ajusticiar a aquellos despojos humanos: depravados, proxenetas, asesinos, violadores, traidores…, hombres sin moral que utilizaban a seres inocentes para sus corrompidos fines.

			—Voy a destruir todo lo que conoces —le susurró, a modo de despedida, cuando sintió en sus manos los primeros estertores de muerte.

			El cuerpo inerte de Gilliam Gross cayó al suelo, y Samuel se pasó las manos por las anchas solapas de su abrigo de paño de alpaca. Miró la habitación en penumbra y se preguntó si tendría tiempo de inspeccionar el edificio en busca de pruebas acerca del paradero de Jean Baptiste Fleures. El peligro que él suponía para Inglaterra era incierto en ese momento, con Napoleón concentrado en derrocar a Rusia. No parecía que su papel fuera demasiado relevante en las circunstancias actuales, pero seguía siendo el hombre que había atentado sin éxito contra la vida del primer ministro inglés, lord William Grenville, y la obligación de Samuel era detenerlo y sacarlo del terreno de juego.

			Se disponía a salir cuando un haz de luz procedente de la ventana se reflejó en un rincón en penumbra, desvelando la ubicación de un cuerpo acurrucado. Fue un destello rojizo lo que se filtró en su visión periférica. Samuel se detuvo, sin mirar hacia allí, escuchando y sintiendo aquella tenue presencia. No parecía una amenaza. De reojo, observó la figura compacta, la falda color oscuro, y dedujo que se trataba de una mujer, o quizá una niña. ¡Maldición! ¿Cómo no se había percatado antes de su presencia?

			Cuando giró hacia ella, notó que se encogía. Debía estar asustada, aunque eso no hizo que fuera menos cauto a la hora de acercarse. No sería la primera vez que una predecible víctima se convirtiera en una arpía feroz.

			—Tranquila —dijo con voz baja y templada—. No voy a hacerte daño.

			Al dar otro paso hacia ella, la figura menuda se revolvió y se arrinconó contra la pared contraria, quedando expuesta al haz de luz que entraba por la ventana. Samuel sintió como si un puño impactara en su estómago al quedar enfrentado a un rostro pálido de facciones suaves y enormes óvalos verdes que lo miraban, no con el terror que él habría esperado, sino con una patente desconfianza.

			—¿Quién eres? —preguntó como si fuera un fantasma y no una indefensa jovencita.

			Ella debía serlo. Muy jovencita a juzgar por lo menuda e inocente que parecía. Tenía un aspecto desarreglado, con el pelo revuelto y tiznajos en el rostro y la ropa. Su piel era nacarada, sin embargo, y su vestido respondía más a la indumentaria de una señorita que a la de una criada.

			—Nadie —respondió ella con la voz firme.

			Sus expresivos ojos verdes estaban llenos de recelo, pero no de miedo. Acababa de verlo matar a un hombre y, sin embargo, no se la veía temblorosa y aterrada. Su expresión era más bien desafiante, con aquella mirada llena de interrogantes y la barbilla manchada de tizne alzada en actitud arrogante. Samuel se giró hacia el cadáver y después volvió a buscar sus turbulentos ojos esmeralda.

			—¿Era algo tuyo?

			No había pesar en la mirada de la muchacha, por lo que solo cabía suponer que no sentía aprecio por el despojo humano que ya no respiraba. Pero a veces las relaciones entre los miembros de una banda criminal eran complicadas, y, a pesar de las facciones delicadas del rostro de la chica, su aspecto exterior la proclamaban como una habitante del inframundo.

			—Mi carcelero —dijo ella.

			Sorprendido, Samuel recorrió la habitación con la mirada y se dio cuenta de que la estancia parecía concordar con el que sería el dormitorio de una chica joven. Había un cepillo del pelo —que ella debía usar poco a juzgar por su indómita melena rojiza— sobre la mesita de madera situada junto al jergón. También un pequeño libro con los bordes raídos y una muñeca de trapo que nada tenía en común con la edad de ella. ¿O quizá había juzgado mal su apariencia?

			—Sal de ahí. Quiero verte.

			—No —lo desafió.

			—Puedes hacerlo tú sola o puedo obligarte a ello. ¿Qué prefieres?

			Tras un instante de vacilación, la chica se levantó y dio un paso al frente, entrando en el círculo de luz. Desde luego, no era ninguna niña. Sus hombros estrechos ofrecían un marco compacto a las dos firmes y redondeadas colinas de sus pechos. La cintura, más estrecha aún, daba paso a unas caderas generosas y muy femeninas. No era muy alta, aunque su pose erguida y orgullosa le dotaba de unas exquisitas pulgadas más. El deseo que le despertó fue tan súbito que notó el tirón impertinente de su ingle cuando se encontró de nuevo con la turbadora mirada. Por un imperceptible momento, le pareció que se llenaba de temor o de algo parecido a la vulnerabilidad. Aquello, si no otra cosa, le hizo recapacitar sobre lo delicado de la situación, sobre las posibilidades que implicaba la presencia de una jovencita con semejante belleza y un porte que no dejaba de parecer elegante en un lugar como aquel.

			—¿Estabas aquí contra tu voluntad?

			Ella solo asintió con su fachada de puro recelo nuevamente en su lugar. Samuel se preguntó entonces, con no pocos motivos, por qué parecía desconfiar tanto de alguien que la había liberado de su «carcelero».

			—Entonces vendrás conmigo —le anunció. Al fin y al cabo, era un agente de la Corona, y si la joven estaba retenida por la fuerza allí, su deber era ponerla a salvo.

			—Creo que no, gracias —contestó ella, contra todo pronóstico.

			La expresión de Samuel no varió un ápice, aunque fue consciente de haber entrecerrado aún más los ojos sobre ella. El gesto tuvo como respuesta una mayor elevación de su tiznada barbilla, lo cual ocasionó nuevas tensiones en su ingle. La chiquilla era demasiado obstinada para su propio bienestar.

			—No debo haberte oído bien.

			—Estoy segura de que sí.

			—Se supone que estás aquí prisionera, pero no quieres ser salvada —repitió con voz pausada—. No es muy creíble.

			—¿Saltar de la sartén a las ascuas? —inquirió ella con una arrogante ceja enarcada y una sonrisa discordante—. No soy tan tonta. Si él era abominable, no quiero imaginar cómo es el hombre que lo ha matado a sangre fría.

			Aquella renovada seguridad lo dejó pasmado. Su voz tenía una cualidad ronca y grave que se le antojó insoportablemente seductora. Miró de nuevo hacia el finado criminal y se preguntó si no habría conseguido someter a la muchacha hasta el punto de haber cultivado su lealtad. 

			—¿No se te ha ocurrido que pueda ser el bueno?

			—Tiene más hielo en la mirada del que tenía él. —Hizo un gesto con la cabeza para señalarlo.

			Por mucho que se negara, desde el momento en que ella había reconocido estar allí contra su voluntad, a Samuel no le quedaba más remedio que liberarla, con su colaboración o sin ella. No obstante, y sin saber cuántos secuaces de Gross había en aquel cuchitril ni si acudirían a un grito de la joven, su mejor estrategia era convencerla por las buenas.

			—Soy la autoridad. Eso es todo lo que debería importarte ahora. Dices estar prisionera, pero te niegas a ser rescatada. ¿Acaso has perdido la chaveta durante tu encierro?

			—Puedo salir de aquí yo sola.

			—¿Sabes dónde estamos?

			Los muelles no eran el mejor lugar para una chiquilla como ella.

			—Cerca del mar —contestó con cierta vacilación.

			—Muchas cosas rodean al mar —apostilló.

			—No importa dónde estemos. Encontraré el modo de llegar a Londres yo sola.

			Samuel la miró sorprendido. ¡Ni siquiera sabía dónde estaba! Tardó varios segundos en digerir esa información. ¿Qué demonios estaba ocurriendo allí? ¿La chica no sabía dónde la tenían encerrada? ¡Y además se negaba a que la ayudase! Maldita mocosa… Contuvo sus ganas de zarandearla y se armó de paciencia.

			—Ya estás en Londres.

			Por primera vez, la pilló desprevenida. Ella no fue capaz de ocultar su reacción al saberse en la ciudad. Se tambaleó ligeramente y cerró los ojos un segundo.

			—Háblame de ti.

			Sus increíbles ojos esmeralda se habían nublado por un instante y su mirada se había perdido más allá del suelo, pero enseguida volvió a erguirse y adoptó aquella pose altanera de nuevo.

			—No.

			Las piezas de aquel puzle no encajaban, y eso lo ponía de muy mal humor. La muchacha estaba siendo retenida contra su voluntad, no manifestaba pesar por la muerte de Gross y tampoco se la veía aterrorizada por la presencia de Samuel. No parecía una prostituta, aunque no se le ocurría otro motivo por el que aquel conocido proxeneta pudiera tenerla cautiva. Tal vez todavía no la había iniciado y por eso conservaba aquella pátina de arrogancia. ¿Cómo iba a convencerla de acompañarlo por las buenas?

			Samuel empezó a captar sonidos provenientes del exterior y temió que alguien pudiera descubrirlos de un momento a otro. Lamentablemente, el periodo de gracia había llegado a su fin. Se metió la mano en el bolsillo del abrigo y, antes de que la joven lograra darse cuenta de lo que ocurría, la agarró por el brazo, tiró de ella hasta rodearla por la cintura y con la mano libre la amordazó con su pañuelo mientras ella forcejeaba. 

			—Si nos descubren te rajaré la garganta antes de permitir que nos atrapen —le susurró al oído, captando un olor suave y femenino que lo confundió. Todo en aquella chica era desconcertante: su presencia en el edificio, las cosas que no parecía saber, su actitud beligerante. Y también las sensaciones tan extrañas que despertaba en él—. ¿Vas a portarte bien?

			Ella gimió contra el pañuelo y se zarandeó contra su cuerpo, despertando nuevas vibraciones agradables en cada fibra de su ser. La mirada que le dedicó debió ser lo suficientemente elocuente, porque ella se quedó inmóvil, con sus enormes ojos verdes llenos de sorpresa.

			—Eso está mejor, cielo.

			Samuel aprovechó esa quietud para atar el pañuelo por detrás de su cabeza, y después se la echó al hombro, con las consiguientes protestas por parte de la combativa muchacha, que empezó a revolverse. Encontró un placer casi infantil en darle una palmada en el trasero cuando se acercaba a la puerta. 

			—Nada de patadas —le advirtió mientras abandonaban la habitación y, minutos más tarde, aquel edificio inmundo.

			Los recibió el aire fresco y ligeramente fétido de los muelles londinenses. Una delgada capa de nubes oscurecía el cielo estrellado, aunque nada podía eclipsar esa noche el resplandor de la luna.

			La bajó al suelo y le tendió una mano para que subiera a su carruaje: una berlina negra, espaciosa y bastante corriente que usaba para las labores de la agencia, que era como solía llamar a la división del servicio de espionaje que dirigía.

			Ella lo fulminó con una mirada gélida, negándose a entrar, y Samuel sintió que se le tensaba el estómago cuando pudo contemplar su rostro con algo más de luz. Era exquisita, a pesar de la mugre que la cubría. Sus ojos eran dos ópalos verdes, enormes, almendrados, rodeados por un tupido cepillo de pestañas oscuras. La nariz era delicada, respingona. Sus mejillas altas y elegantes descendían hacia un mentón suave, formando un óvalo perfecto rodeado por una densa mata de cabello rojizo. ¿Eran pecas las que bailaban sobre sus pómulos y nariz? Era difícil saberlo debido al tizne.

			Se inclinó para quitarle la mordaza a cambio de que la obstinada joven aceptase subir los escalones de su vehículo. Fuera del viciado aire del edificio de Gross, pudo percibir el tenue aroma a rosas que emanaba de ella. Rosas. Parecía increíble.

			—Es usted un bellaco —sentenció con expresión furibunda antes de entrar en la cabina.

			Samuel cerró los ojos y se armó de paciencia. Debía andarse con ojo o aquella hechicera de ojos imposibles lo enredaría en su dedo meñique y le convencería de cualquier cosa que quisiera. Por suerte, estaba acostumbrado a tratar con bribones de ambos sexos.

			No muy bien se hubo acomodado en el asiento frente a ella, le dedicó una expresión decidida e inflexible. Se desabrochó el abrigo y cogió su bastón para dar unos golpes en el techo e indicarle a Crowle que iniciara la marcha.

			—Tu nombre —exigió en tono ominoso.

			—Elena.

			Por el modo en que alzó la nariz, supo que mentía.

			—Tu nombre de verdad —insistió sin inmutarse.

			—Danielle —admitió con fastidio y cierta rebeldía—. No le diré nada más.

			A Samuel no le pasó desapercibido que ella seguía usando un trato formal para referirse a él, a pesar de que la había tuteado desde el momento en que le habló por primera vez. Había ciertos indicios en ella que le hacían pensar en una educación cuidada. Su dicción era perfecta; sus modales, aunque belicosos, también eran refinados; la desenvoltura con que se movía… Estaba acostumbrado a fijarse en esas cosas y sabía distinguir la clase cuando la veía, aunque estuviera enterrada entre tiznajos.

			—Cariño, me lo dirás todo. —Se le daba muy bien ser petulante y, sin duda, parecía el mejor modo de tratar con aquella pequeña fierecilla.

			—¿Y si me niego?

			—Mira, tienes dos opciones: decirme quién eres y por qué estabas con Gilliam Gross o visitar los juzgados de Bow Street. Tú eliges.

			Dicho eso, apoyó la espalda contra el respaldo y la miró con indolencia. Pensaba ganar aquel duelo.

			—Creo que prefiero a la autoridad competente que a un asesino a sangre fría —sentenció, desviando la mirada hacia la ventanilla.

			Pero Samuel no podía dejar que ella hablara con la policía. Sus asuntos, incluso aquellos que eran un mandato directo del Gobierno, debían ser completamente anónimos y clandestinos. La división Pampilo había sido creada años atrás por Jason Blackstone justo para eso, para desarrollar aquellas acciones e investigaciones que Inglaterra no podía hacer públicas. La búsqueda y eliminación de Jean Baptiste Fleures era una de esas misiones que estaba bajo secreto de estado.

			—Cielo, no creas que entrarás allí como la reina de Saba y correrán prestos a salvarte de mis fauces. Ni siquiera te escucharán.

			Ella se volvió para dedicarle una mirada llena de superioridad.

			—Oh, créame, lo harán.

			«¿De modo que esas tenemos…?». La chica no sabía con quién estaba tratando. Si creía que con aquella farsa iba a lograr que dudase o que hiciese lo que ella quería, se equivocaba por completo. Tenía que admitir que tenía arrestos y carácter, pero la había sacado de un agujero inmundo y no iba a permitir que ella lo olvidase.

			—No cuando te presente como la puta de un criminal con aires de grandeza. —Eso le hizo abrir los ojos con perplejidad—. Créeme tú a mí; por el aspecto que luces nadie dudará de mi palabra. Soy un hombre muy influyente. Si yo digo que no eres más que una meretriz desquiciada nadie creerá ni una palabra de lo que digas. Te meterán en una celda mucho menos agradable que la que tenías hasta ahora y tirarán la llave.

			El odio que se dibujó en sus ojos le quitó el aliento. Ella debía ser una terrible enemiga, y una criatura fogosa bajo el cuerpo de un amante experimentado. La visión le resultó tan dolorosa como un puñetazo en la ingle. Entendió con sorpresa que quería seducirla, hacer con ella cosas prohibidas en el mundo civilizado. Inspiró hondo y esperó su respuesta.

			—Es usted un maldito… —pareció buscar la palabra adecuada para describirlo— déspota.

			Se aproximaba bastante a la realidad, así que le concedió su beneplácito con un asentimiento de cabeza y alzó la mano para indicarle que seguía esperando una respuesta.

			—Se lo contaré porque no me deja otra opción —terminó por decir; su expresión llena de resentimiento—. He dicho la verdad sobre mi nombre. Y… estaba en ese lugar porque Gross me secuestró hace un año y me retenía contra mi voluntad.

			Samuel tuvo que hacer un gran esfuerzo por ocultar su reacción. ¡Un año! No le sorprendía la belicosidad de la joven ni el hecho de que desconfiase de él. Se preguntó qué clase de cosas habría tenido que soportar ella en todo ese tiempo y le costó no dejarse llevar por la compasión.

			—¿De dónde eres?

			La joven suspiró, resignada.

			—Vivo en Londres gran parte del año; fue aquí donde me secuestraron. —Se puso a mirar por la ventanilla, con expresión distante—. Me ha mantenido escondida en distintos lugares, aunque la mayor parte del tiempo la hemos pasado en ese antro junto al mar. También viajábamos a otras ciudades y a posadas en medio del campo; me vendaban los ojos hasta que llegábamos, por lo que nunca supe dónde estaba exactamente. Cada dos meses me deja ver a mi padre a cambio de que él le… financie, supongo. Procuran no hablar de los términos delante de mí. Lo he visto seis veces desde que me llevaron. Un año.

			Y esa era su única referencia temporal, supuso Samuel. A pesar de las muchas barbaries que había visto y cometido, sintió una rabia corrosiva por la vida truncada de una joven tan hermosa y con tanto brío como ella. Ahora que había bajado la guardia y empezaba a colaborar, era perceptible aquel halo de vulnerabilidad que se le daba tan bien ocultar. 

			—¿Cuántos años tienes?

			—Veinte.

			Sí, eso coincidía bastante con su apariencia, aunque Samuel había creído que tendría algunos menos. Debía ser por el aspecto desarreglado, que le hacía parecer una niña traviesa que se había metido en líos. Aunque contemplándola en ese momento, con las manos en el regazo y la expresión serena, cualquiera podía darse cuenta de que era una dama.

			—Tu nombre completo —exigió.

			—¿Cómo sé que puedo confiar en usted? ¿Cómo sé que no renovará el chantaje de Gross o algo peor?

			Sus dudas eran lógicas, y su desconfianza también. La muchacha no tenía ningún motivo para creer que él iba a protegerla o que era un agente de la autoridad como le había mencionado anteriormente. Había visto lo peor de él, a decir verdad. Era sorprendente que no estuviera muerta de miedo y acurrucada en el rincón.

			—No lo sabes —siguió con tono inflexible. Parecía un método que funcionaba con ella—. Tu nombre, Danielle.

			La joven cerró los ojos con fastidio y enterró los puños en la deslustrada y ruinosa falda de su vestido. Para ella suponía un salto de fe. ¡Un año! Aunque mostrase aquel carácter fuerte y orgulloso debían haber sido muchos los infortunios que había padecido.

			—Te ayudaré —añadió, dejándose llevar por la compasión.

			Ella respondió a eso con otra de esas miradas desafiantes que casi le hizo sonreír. Alzó la barbilla tiznada y se irguió con aire majestuoso.

			—Lady Danielle Adrich. Mi padre es el conde de Hersset.

			Samuel agrandó los ojos y apretó con fuerza el mango de su bastón. No esperaba semejante revelación. ¡Una dama! ¡Ella era una dama! Intuía que tenía una buena educación por su modo de comportarse, pero jamás habría pensado que perteneciera a la aristocracia. Eso lo cambiaba todo.

			La miró desde un nuevo ángulo. Debajo de la mugre se podía apreciar la exquisitez de sus rasgos, la serena belleza de una mujer criada entre algodones. Sí, solo había que fijarse para verlo. Era una flor protegida… pero mancillada. Se había convertido en una mujer arruinada. Era poco probable que continuara siendo virtuosa después de pasar un año en manos de Gross. De repente, sintió una lástima profunda por ella, y también una furia visceral. Se esforzó por reprimir ambas emociones, pero llegaban en oleadas.

			Necesitaba aire fresco.

			Golpeó el techo del carruaje e hizo que se detuviera. Se bajó con presteza y cerró la portezuela con un sonoro portazo. Anduvo a zancadas por delante del vehículo y compartió su desasosiego con los caballos, que reaccionaron a su tensión con bufidos y movimientos inquietos de sus patas. No quería que ella pudiera asomarse a la ventana y verlo en ese estado. Crowle, el cochero, fingía no enterarse de nada, y Samuel lo agradecía. Quería pegar a alguien, pero el principal responsable de aquello estaba muerto. También podría volver a aquel antro y desmontarlo ladrillo a ladrillo, cabeza a cabeza. Eso lo reconfortaría, pero no cambiaría el hecho de que le habían arruinado la vida a aquella chica.

			Algo más tranquilo, minutos después, se acercó al pescante y le dio una dirección a Crowle, que inclinó la cabeza con discreción.

			Cuando volvió a subir, el recelo de la chica se había extendido a la postura de su cuerpo. Creería que iba a hacer algo con aquella información, algo desagradable. No confiaba en él. No lo había seguido por voluntad propia. Él mismo había vuelto a secuestrarla de manos de sus captores.

			—¿Qué va a hacer? —preguntó en tono vacilante.

			Samuel no estaba muy dispuesto a contestar preguntas. Estaba furioso. ¡Cómo había podido negarse a ser rescatada de manos de semejante criminal! ¿De verdad pensaba que estaba mejor en aquel sórdido lugar que con él?

			—Estás arruinada —le aclaró con voz ominosa.

			—¿Y pretende usarlo a su favor? —Un filo de temor se filtró en su expresión; tal vez no fuera tan insensata como parecía.

			Samuel cometió el error de alzar la mano para sujetar su delicada mandíbula y obligar a aquellos inmensos ojos verdes a enfrentar su mirada. Ella intentó zafarse, pero él hundió los dedos con crueldad en sus mejillas. Se quedó paralizado por su belleza. Esa muchacha le despertaba unas emociones absolutamente incontrolables. Ternura, rabia… deseo. Aquel desafío constante y sus maneras arrogantes lo excitaban a niveles incompresibles. Ella le estaba preguntando directamente si pensaba usar su cuerpo, y lo que le provocaba contestar le revolvía las entrañas.

			—No creo que nadie me lo reprochara si te pusiera sobre mis rodillas y te azotara ese orgulloso trasero por ser tan deslenguada.

			—No le tengo miedo —escupió.

			—Deberías.

			La soltó con brusquedad y decidió mantener sus manos lo más alejadas posible de ella. Samuel guardó silencio mientras veía transcurrir la ciudad ante sus ojos. Ella se reacomodó en el asiento pasados unos segundos y también optó por mirar a través de la ventana. Cuando el carruaje por fin se detuvo, después de una tensa eternidad, Samuel escuchó como la muchacha contenía la respiración. Su destino estaba frente a ellos, en la ventana por la que él miraba. Ella debía haber reconocido la zona y, olvidando cualquier cautela, se lanzó hacia su lado del carruaje para comprobar sus sospechas.

			Se quedó con aquella expresiva mirada completamente fija en el edificio de piedra y escayola. Su labio inferior tembló por un efímero instante, hasta que ella lo apresó junto al otro entre los dientes. Su pecho se agitó en una sucesión de incompletas respiraciones y las delicadas manos se prendieron del borde de la portezuela hasta que los nudillos se le pusieron blancos.

			Samuel se sintió sobrecogido por su dolor, por aquel despliegue de vulnerabilidad impensable en la chica que no había dejado de enfrentarse a él durante más de una hora.

			—Papá —susurró casi en un sollozo.

			Tras varios segundos en los que ella pareció perder toda conciencia de la realidad, se giró hacia él, como si acabase de recordar su presencia y su responsabilidad en lo que ahora tenía delante.

			Abrió la boca para decir algo, pero ni siquiera un graznido fue capaz de abandonar su garganta. Hablaron por ella sus enormes ojos esmeralda, que se inundaron de alivio y gratitud. Le resultó tan opresivamente insoportable que se bajó del carruaje con un seco «vamos allá». Si esa testaruda muchacha volvía a mirarlo así, como si él fuera el sol y la luna que daba sentido a su mundo, la tumbaría sobre el suelo en mitad de cualquier sitio y no pararía hasta llenarla de todo lo que él era como hombre y como monstruo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Danielle creyó que sus piernas no la sostendrían.

			Ni siquiera se atrevía a dar los pasos que la separaban de la puerta principal. Tan irreal le parecía todo que temía que pudiera desvanecerse antes sus ojos en cuanto se pusiera en movimiento.

			La imagen de Hersset Hall se hizo borrosa a través de sus lágrimas, pero el brazo fuerte y rudo de su salvador la arrastró a través del patio de entrada y de los escalones que precedían a la puerta. A pesar de su brusquedad, ella lo miró con veneración. Se había equivocado con él. Por completo. Se jactaba de su frialdad, pero había mucho más que hielo sobre la superficie.

			No olvidaba que le había visto quitar la vida a un hombre con sus propias manos y sin el más mínimo remordimiento, desde luego, pero no se trataba de un hombre cualquiera, sino de aquel que había convertido su vida en un infierno. Al margen de la crudeza de aquel acto, no sentía rechazo por cómo se había comportado. Por el contrario: toda aquella fachada implacable y autócrata la fascinaba.

			Y él se tenía por un hombre despiadado. ¡Ja! Danielle había convivido por más de un año con hombres verdaderamente desalmados. La falta de humanidad, de principios y de honor de aquellas personas, hombres y mujeres que la habían retenido, eran difíciles de comprender. Le había costado muchos altibajos llegar a aceptarlo y a superar las cosas que había tenido que ver.

			Jamás la habían dañado, más allá de las mezquinas humillaciones de ellas y de las insidiosas vejaciones de ellos. Gross la había protegido, maldita fuera su alma corrupta. A pesar de la iniquidad de sus actos, se había negado a que la violasen, a que ninguno de sus hombres la forzase sexualmente.

			«Ella no es María», le había dicho una vez Clayden con los ojos inundados de una depravación que había estado a punto de desmayarla. Fue una de aquellas veces en las que uno de los secuaces de Gross había intentado intimidarla, y él había respondido con excesivo celo. Lo había llevado al patio de la casa donde vivían entonces y le había descerrajado un tiro en la cabeza.

			No sabía quién era María, ni qué había significado en la vida de su captor, pero el recuerdo de ella la había mantenido a salvo. Su cuerpo. Le había permitido preservar su cuerpo, pues dudaba que pudiera volver a ser inocente alguna vez.

			Después de aquellas experiencias, el hombre que le rodeaba la cintura no la podía intimidar ni asustar, pues tenía algo que ninguna de las personas con las que había convivido durante los últimos doce meses poseía: conciencia.

			A pesar de su negativa, la había sacado de aquel lugar inmundo, y no para aprovecharse de ella, sino para rescatarla. Sus malos modos eran innegables, pero en cuanto había descubierto su identidad la había llevado de vuelta a casa. A su hogar. Contuvo un sollozo y parpadeó para ahuyentar las lágrimas.

			Cuando el sonido de los nudillos contra la puerta consiguió traspasar la bruma de sus pensamientos, su cuerpo entero fue presa de una tensión insoportable. Se envaró de tal modo que incluso sintió como el brazo que la rodeaba se relajaba, en un intento por tranquilizarla.

			La puerta se abrió y el rostro adormilado de Hostings perdió todo el color. Solo un largo parpadeo y un ligero temblor de su mandíbula delató la impresión del mayordomo.

			—Milady —susurró, estupefacto mientras su acompañante la instaba a entrar.

			Danielle no podía apartar los ojos de aquella cara afable que tantas veces la había observado con ese orgullo tan modesto del servicio. Hacía un año que no lo veía y las emociones contenidas estaban a punto de desbordarla. De nuevo notó que le fallaban las rodillas, pero el firme brazo que rodeaba su cintura la afianzó contra el cuerpo grande y robusto a su lado.

			Rompiendo cualquier protocolo que le hubieran inculcado, Danielle extendió una mano y la posó sobre el hombro de su mayordomo.

			—Hostings —murmuró con la garganta constreñida—. ¿Podrías avisar a papá?

			El mayordomo se irguió varias pulgadas sobre su propia altura. Era, y siempre había sido, un hombre emotivo. Danielle supo que estaba conteniendo las ganas de llorar.

			—Sí, milady. —Aquellos ojos grises llenos de ternura la miraron como si fuera un espejismo—. Bienvenida a casa, lady Danielle.

			—Gracias. Muchas gracias.

			—¿Hay un lugar más adecuado que el recibidor? —preguntó su acompañante, con patente incomodidad.

			—Claro. —Se recompuso y lo guio hasta la sala de recibo.

			El cálido interior de adamascado beige la recibió con un puñetazo de familiaridad. Hasta ese momento no había recordado que se encontraba en su hogar, que todos aquellos muebles, candelabros, cortinas y cojines habían formado parte de su vida, que aquellos suelos de mármol habían visto correr sus pasos durante diecinueve años. Una sensación de paz la envolvió y cerró los ojos para embeberse de ella.

			—Siéntese —le ofreció, sin mirarlo.

			No creía poder soportar la intensidad de sus ojos azules en un momento tan emotivo como ese. Se giró en derredor sin poder evitar la sonrisa. ¡Estaba en casa! El olor era el de siempre, el aspecto de la salita y del recibidor tampoco habían cambiado en ese tiempo. Se acercó hasta la mesa de palisandro donde reposaba un centro de peonías, la flor favorita de su madre, que su padre pidió que adornara todas las estancias después de que ella faltase.

			—¡Danielle! —La voz chillona de Kimberly la sorprendió minutos después.

			Antes de ser capaz de asimilar la presencia de su hermana pequeña, ella se lanzó a sus brazos con un chillido mitad feliz mitad desgarrado. Danny la abrazó con fuerza y besó su mejilla, con el corazón bombeando dentro de su pecho a un ritmo enloquecedor. Su mirada captó la reacción de su salvador, que puso los ojos en blanco y se giró incómodo hacia la ventana. No había aceptado la invitación de sentarse, al parecer.

			—¡Kimmy, cálmate! —rio—. ¿Dónde está papá?

			—Hostings temía que le diera una apoplejía si le soltaba la noticia de sopetón. Benedict ha ido a buscarlo y a prepararlo para la impresión —sonrió hacia ella—. ¡Oh, Danielle! ¡Estás en casa! Pero… ¿cómo?

			Entonces, los ojos de Kimmy se movieron por la estancia hasta encontrar la imponente figura de su rescatador, con un brillo de interés que casi la hizo sonreír. La coqueta Kimberly. No podía mirar a un hombre guapo y dejar de soltar una risita. Olvidándose por completo de su hermana recién aparecida, se encaminó hacia él y le tendió una mano, desvergonzada.

			—Oh, esto debe haber sido un milagro suyo, señor. Déjeme expresarle todo mi agradecimiento. Me llamo Kimberly Adrich.

			Danielle contuvo la risa al ver la expresión incrédula del hombre. No esperaba ser acosado por una quinceañera; eso era un hecho. Kimmy era una joven hermosísima, con sus radiantes ojos verdes y su lánguida expresión. Dos hoyuelos de lo más injustos, pues ningún otro Adrich los poseía, adornaban sus mejillas, y unas tupidas pestañas castaño oscuro ayudaban al esplendor de sus parpadeos. Era una niña aún, una niña traviesa, pero había conseguido poner un nudo en la garganta de muchos hombres atractivos.

			No era el caso de su salvador, que la miraba a ella como si acabara de ver un caballo con dos cabezas. A pesar de su disgusto, logró hacer una reverencia a su hermana pequeña y soltarle un saludo cortés.

			—Es un placer, milady.

			—Este señor ha logrado rescatarme, Kimmy. Aunque no estoy muy convencida de que se alegre —anunció con un leve tono de reproche en su voz.

			Si bien sonrió al decirlo, a él no pareció hacerle mucha gracia. Se limitó a mirarla con desaprobación y después se giró con cierto recelo hacia la pequeña de los Adrich. ¿Sería posible que ella lo estuviera intimidando?

			—Danielle —susurró una voz grave a su espalda.

			Ella perdió toda expresión risueña y se quedó paralizada. Con los músculos agarrotados por una emoción abrumadora se giró hasta encontrarse con unos ojos idénticos a los suyos.

			—Adam. —El nombre no salió de su boca. Solo fue capaz de articularlo con los labios.

			De todos los miembros de su familia, su gemelo era la persona a quien más había extrañado. La cruel separación le había raspado las entrañas durante todos aquellos meses. Casi había llegado a creer a veces que la irrefrenable necesidad de llorar eran un reflejo del dolor que, seguramente, Adam era incapaz de exteriorizar.

			—No puede ser —murmuró él, conmocionado.

			—Adam —repitió ahora con más fuerza.

			El acercamiento y el abrazo fue gradual, lento, progresivo; como si ambos tuvieran que convencerse de la presencia del otro. Pero en cuanto aquellos atléticos brazos la tuvieron rodeada, la apretó tan fuerte contra él que le costó respirar.

			—Dime que no estoy soñando. Dios, Danny.

			—Te he echado tanto de menos —le susurró al oído.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó, presa de una euforia nerviosa al tiempo que la apartaba, sujetándola por los brazos para poder contemplarla—. ¿Cómo has conseguido…? ¡Dios!

			Volvió a encerrarla en un abrazo asfixiante sin esperar respuesta. Parecía haber perdido el interés en las explicaciones muy rápido. Así eran los Adrich, pensó Danielle: intensos. 

			Se solazó en ese cálido recibimiento durante lo que le parecieron horas, hasta que notó una presencia que no pudo ignorar. Abrió los ojos y contempló a su padre, parado en la puerta con el semblante pálido. Durante los meses transcurridos, Danielle había sufrido la desolación de comprobar cómo él se iba deteriorando. Su situación y las exigencias de Gross lo habían ido debilitando y le dolió comprobar que la cosa había empeorado desde la última vez. 

			Detrás de él estaba Benedict, con las mejillas cuajadas de lágrimas, pero con una sonrisa que iluminaba toda la sala. Su hermano mayor era el más apuesto de todos los Adrich, con su cabello negro como ala de cuervo y los ojos de color miel más dulces que un hombre pudiera tener.

			Adam la soltó y se giró también hacia la puerta, pero cuando vio que ninguno de ellos era capaz de moverse, la tomó de los hombros y la empujó en dirección a su padre.

			Cuando llegó a él, se dio cuenta de que estaba paralizado. La miraba como si no pudiera creer que ella estuviera allí; incluso mecía ligeramente la cabeza, negándose a dar crédito a lo que veían sus ojos.

			—Papá —murmuró—. Soy yo. Estoy en casa.

			—Danielle, hija mía.

			Danny le tomó la cara entre las manos y besó su mejilla, que estaba fría y ligeramente seca.

			—Soy yo. Estoy a salvo, papá. Estoy aquí.

			Unas manos temblorosas la sujetaron de los brazos y los ojos castaños del conde de Hersset se cuajaron de lágrimas. Apoyó la frente contra la de ella y después alzó los labios para besarla en la sien al tiempo que cedía a la realidad y la rodeaba para estrecharla contra sí. Danny cerró los ojos y contuvo un sollozo, dejándose envolver por la amada presencia de su padre. Se habían abrazado cada vez que Gross les había permitido reunirse, y él siempre le había susurrado palabras de ánimo y de afecto. Jamás la había responsabilizado por su secuestro, a pesar de que había sido imprudente aquella noche marchándose a casa sola. Por el contrario, el conde siempre se había sentido culpable por no haber sabido protegerla. Le había pedido perdón demasiadas veces por ello.

			—¿Cómo es posible? —preguntó en voz baja.

			Danielle abrió los ojos y extendió un brazo para pedirle a Benedict que le tomase la mano. Este se la estrechó y se acercó para depositar un beso sobre su cabeza.

			—Bienvenida a casa, hermanita.

			—Gracias —susurró, conmovida por verlos a todos.

			—Usted debe ser el responsable de este milagro —escuchó decir a Adam, después de carraspear para aclararse la voz.

			Todos se volvieron entonces hacia la alta figura de su rescatador. Tanto Benedict como Adam eran chicos altos y atléticos, pero no llegaban al porte del extraño que se hallaba junto a la ventana, contemplando la escena con expresión hermética.

			—¿Es eso cierto? —preguntó el conde de Hersset—. ¿Ha traído usted a mi hija a casa?

			—Buenas noches, milord. Así es. La encontré cuando… —la miró a ella con expresión cautelosa antes de continuar— arreglaba unos asuntos de índole personal. Ella me salió al paso y me contó que la
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			—¿No podrías darte un poco más de prisa?

			Valentina me fulmina con sus ojos verdosos mientras yo intento sortear como puedo el tráfico horrible de esta mañana de sábado en pleno puente de mayo de Madrid, sentado en mi pequeño Seat Ibiza del año 2000 de color azul oscuro. Odiaba estas prisas y sus órdenes, no precisamente amables, más. Además, ¿qué hacían todos estos madrileños aquí? Cuando deberían irse corriendo a un sitio de costa con tantos días libres y ponerse rojos como cangrejos perdidos de la mano de Dios en alguna playa andaluza. 

			—¡Ya lo hago, pero no puedo hacer desaparecer los coches que hay delante de mí, no soy mago! —le respondo ofuscado.

			—Mis padres llevan esperándonos una hora y media ya. ¡Este coche es una basura!

			—Pues es el que hay, si no, haberte ido a pata.

			Algunos vehículos que están detenidos a mi lado tocan la bocina con estridencia, perdiendo los estribos con otros conductores que están por delante de ellos, o aprovechando la ocasión para liberar un poco del mucho estrés que, seguramente, los oprime en sus vidas. Mientras, otros se gritan a través de las ventanillas. Es como ver a personas poseídas en un mercadillo peleándose por ver quién se llevaba más bragas y calzoncillos por un euro, pero desde sus coches.

			—¿Esa es forma de contestarle a tu novia? —pregunta ella, girando su cuerpo en el asiento para encararme en medio de todo este caos.

			—Tu conducta tampoco está siendo ejemplar —le rebato mientras meto primera, al ver que el semáforo que nos tiene detenidos se pone en verde.

			—Yo solo estoy diciendo que si no fuese por esta mierda de coche estaríamos ya en el hotel.

			—Y yo te estoy contestando que, si tan poco te gusta, te bajes y te vayas a pie. Nadie te obliga a venir subida en esta «mierda» —la imito—. Cómprate tú uno si tanto lo odias.

			—¡Stronzo! —susurra ella mientras le da una monumental patada al salpicadero, después de llamarme gilipollas en italiano, su idioma nativo.

			Justo cuando estamos pasando por debajo del semáforo, el coche comienza a hacer cosas raras. Siento el motor revolucionado, comienza a ir a tirones y, de repente, después de avanzar unos cuantos metros más a duras penas, se detiene por completo mientras sale una nubecilla de humo negro del capó que se funde con el aire y la contaminación de la gran ciudad.

			—Oh, genial —digo con ironía, no pudiéndome creer que esto esté pasando—. ¿Ves lo que has logrado con tu pataleta? 

			Ahora estamos en medio de la Gran Vía, en pleno atasco y con el coche parado. Le lanzo el teléfono móvil y ella lo coge al vuelo, enfurruñada, pero arrepentida por su comportamiento, lo puedo ver en su mirada.

			—Ve llamando a una grúa —le pido mientras yo abro la puerta y me bajo del coche—. Dile que necesitamos asistencia lo antes posible. Iré a echarle un vistazo al motor.

			Cuando me bajo, aguanto un sinfín de bocinazos y de insultos, esta vez en castellano, de coches que me sobrepasan y siguen su camino. Los viandantes también me señalan; unos riendo, otros siendo más empáticos; y yo intento mantener la calma como puedo mientras abro el capó y echo un vistazo, toqueteando cosas sin enterarme si quiera de lo que estoy haciendo y aguantando el chaparrón como buenamente puedo.

			***

			Así que logramos llegar casi dos horas después al impresionante Eurostars Madrid Tower, a pata, para alegría de mi encantadora novia italiana subida en sus bonitas y relucientes sandalias de tacón blancas. El calzado perfecto para que, cuando al salir corriendo para ir a una cita con tus ricos padres recién llegados de Italia, se averíe tu coche, ni tu novio ni tú hayáis reparado en coger algo de dinero por si ese cacharro os deja tirados y necesitáis por casualidad coger el metro, y tener que hacer una sesión de senderismo urbano improvisada de kilómetros porque ninguna grúa podía venir en nuestro auxilio antes de dos horas. Y tampoco nos funcionó el hacer dedo. No sé qué pensaría la gente al vernos.

			—No puedo más —dice ella cansada mientras atraviesa la puerta de cristal del hotel—. Pediremos a mis padres dinero para pillar un Uber a la vuelta. 

			Sí, así es como funcionaba la familia Rinaldi. A base de dinero y más dinero porque les sobraba a espuertas. Podrían sonarse los mocos y limpiarse el trasero todos los días con él, que no se les agotaría nunca, no mientras esas bodegas del Piamonte siguiesen dando sus frutos, que eran muchos. 

			—A ver si aprendes a controlar tus berrinches de una vez —le recrimino, también cansado de la situación, del calor y de la tensión que llevo dentro.

			—Y tú, a ver si te lavas la cara, que pareces un pordiosero. —Me fulmina con la mirada—. Mis padres no te pueden ver así.

			Caminamos bien pegados, intentando no cojear, pese al dolor de pies gigantesco que tenemos ambos, para que todos los exclusivos usuarios de este hotel no nos miren de forma rara. Dejando un poco toda la preocupación de lado, dedico unos segundos a deleitarme con la decoración y el lujo que nos rodea allá donde miremos. Tenía que ser impresionante tener el poder adquisitivo para poder alojarte en un sitio como este. Seguro que al lado del váter habría un teléfono incrustado en la pared, siempre leí que solía haber uno en todo buen lugar de lujo que se precie y siempre me pregunté el por qué. ¿Para que también suba alguien a limpiarles el culo o algo así?

			El manotazo que me da Valentina me saca de mis cavilaciones sobre mi envidia para nada sana hacia los ricos.

			—Ahí están —susurra ella, señalando una esquina de una zona de sofás y sillones mullidos.

			Cuando miro en su dirección, puedo ver a una pareja ya en sus sesenta que nos saludan con las manos. Mi novia les devuelve el saludo con una sonrisa, luego la borra cuando se dirige de nuevo a mí.

			—Ve al baño y lávate —murmura solo para que yo pueda escucharla—. Te esperamos allí. Y, por favor..., no hagas ninguna de tus tonterías.

			Se encamina hacia la mesa y me deja solo en medio de todo y sin saber a dónde ir. Tengo que pedirle a uno de los recepcionistas que me indique dónde queda el aseo y me dirijo hacia allí sin perder ni un minuto, aunque lo único que quiero ahora mismo es esfumarme y desaparecer como el mejor de los escapistas. 

			Cuando me miro al espejo me asusto, de toquetear el motor del coche me he llenado las manos de grasa y no sé cómo, en algún momento, he pintado un cuadro abstracto en mi cara con ella. Abro el grifo y con el agua intento hacer desaparecer las manchas y, aunque logro quitar gran parte, es prácticamente imposible eliminarlas por completo. Cojo un poco de jabón y me doy de nuevo, con efusividad, salpicando gotas de agua al espejo. Los hombres que entran en el baño me miran atónitos. Seguro se preguntarán qué leches hace un hombre con la cara enjabonada y jadeando como un jamelgo en un sitio como este. Yo también lo haría si fuera ellos, la verdad. Llamaría incluso a seguridad.

			Me enjuago la cara de nuevo, no echándole demasiadas cuentas a lo que puedan decir de mí y noto que las manchas han desaparecido casi en su totalidad, pero aún sigo teniendo el rastro de ellas. ¿Con qué hacen la grasa? ¿Con rotulador permanente? Fuera como fuese, ya había perdido más de quince minutos en mi aseo personal y el llegar aún más tarde a nuestra cita no era una buena opción y más cuando es la primera vez que voy a conocer a mis suegros italianos. 

			Valentina ya me advirtió que ambos son demasiado snobs, amantes del lujo y muy sibaritas. Que hay que medir mucho las palabras y que necesitamos su bendición para que todo esto funcione. Camino de nuevo por los pasillos en busca de ellos, pensando en cómo actuar para no defraudarlos. Para no cargarme de un plumazo los casi cinco años de relación que tenemos Valentina y yo.

			Cuando llego hasta su posición, con una sonrisa algo forzada en mi rostro, los tres se quedan mirándome expectantes. Miro a mi novia, que me lanza una mirada reprobadora. Estaba claro que o yo no me había lavado lo suficientemente bien, o ella se había levantado con el pie izquierdo hoy. Bueno, qué digo hoy, como todos los días desde hace un tiempo.

			—Eccolo qui il famoso Adrián.

			Su padre, que ha dicho algo de mí en italiano, se levanta con porte y con clase, recolocándose su chaqueta oscura de Emidio Tucci y tendiéndome educadamente la mano. Aliso mi camisa por si se ha quedado algún resto de grasa o agua y yo también le tiendo la mía. Noto que él, aunque me sonríe, me aprieta la mano más de la cuenta. Vaya, qué efusivos estos italianos. Cuando me suelta, me invita a tomar asiento en uno de los butacones. Mientras lo hago, un tenso silencio se apodera de los cuatro.

			—Él no sabe hablar mucho italiano, papá —le dice—. Hablemos castellano, mejor.

			Él asiente y vuelve a mirarme. Parece que la falta de interés en aprender la lengua nativa de mi novia no le sienta demasiado bien.

			—Me llamo Flavio y esta es mi esposa Gianna —señala a su mujer, como si ella no tuviese boca para presentarse—. Como ya habrás podido comprobar somos los padres de nuestra amata Valentina.

			—Vaya, nunca lo hubiese imaginado si usted no me lo dice —intento sonar bromista, para romper el hielo, pero él no parece pillar mi ironía. Ni él, ni nadie. Valentina me vuelve a matar con la mirada, he perdido la cuenta ya hoy de cuántas veces me ha fulminado—. Disculpen, es solo que estoy algo nervioso.

			Noto que me han pedido un té, que descansa delante de mí en la mesa, así que aprovecho para tomar un sorbo. Tengo que controlar las arcadas cuando noto que es un amarguísimo té verde que odio con toda mi alma, sin nada de azúcar para más inri.

			—Es normal, llevábamos mucho tiempo queriendo ponerte cara, todos estamos un poco descolocados hoy.

			El castellano casi perfecto de Gianna me deja sin palabras. Suelto la taza de nuevo en la mesa, rezando por no tener que pegarle otro sorbo a ese mejunje.

			—Habla usted muy bien el idioma —le digo intentando actuar como el yerno perfecto, a ver si al menos me gano a la suegra.

			—Tenemos bastantes negocios en España desde hace muchos años —explica ella—. Me encargo de las relaciones internacionales.

			—Además, sus padres siempre la mandaron a estudiar al extranjero —señala su marido para ampliarme el historial académico de su mujer—. Suiza, Francia, Inglaterra, España..., hasta un tiempo en Nueva York. Allí fue donde nos conocimos.

			Le dedica una sonrisa galante a su esposa, recordando los viejos tiempos. No sé cómo reaccionar ante tal alarde, así que decido mantener mi mueca de aparente felicidad como si tuviese las comisuras de la boca grapadas en la cara. Pero todos callan esperando mi respuesta.

			—Me alegro —es lo único que puedo decirles. 

			Valentina también fuerza una sonrisa mientras bebe de su cóctel. ¿Por qué a mí no me pidió uno? Todos aquí empinando el codo y yo con este té. ¡Esto sí que es una birria y no mi coche!

			—Mi hija nos ha contado que eres empresario.

			Casi escupo el sorbo de té que acabo de meterme en la boca de nuevo. La miro pidiéndole explicaciones. Ella frunce el ceño y me dice de forma casi imperceptible que continúe hablando y que no la delate o en cuanto llegue a casa me meterá en la lavadora y la pondrá a centrifugar al máximo permitido como castigo por bocachancla.

			—Sí, bueno, yo... —¿qué les puedo decir a ellos para que no piensen que soy un mindundi, aunque realmente es lo único que soy?— trabajo en una peluquería.

			A Valentina le tiembla el cóctel y amenaza con tirárselo encima del vestido ante mi sinceridad. Gianna mira a su marido y este, a su vez, alza una ceja pensando en si lo que digo es cierto o no.

			—Una peluquería —repite intentando encontrarle la lógica—. Interesante... ¿Eres el propietario?

			Otro silencio incómodo de miradas fulminantes. El sistema de megafonía del hotel es el único que se atreve a emitir algún sonido, deleitándonos con un blues.

			—Por supuesto —miento mientras interpreto mi papel recostándome con aire de superioridad en el butacón granate—. En realidad, soy el heredero de una cadena de peluquerías. Mi abuelo la fundó cuando acabó la Guerra Civil, y bueno, ustedes ya saben, ese legado pasó de padres a hijos y... aquí estoy yo... con mi franquicia. Y mi ejército de empleados dispuestos a complacerme. A mí. ¡El magnate del pelo rebelde!

			Otro amargo sorbito para endulzar sus reacciones. Noto que Valentina se quiere llevar las manos a la cabeza, quizá me he pasado un poco, lo entiendo.

			—¿Qué planes tienes con mi hija? —me pregunta él directamente cambiando de tema.

			Gianna espera también mi respuesta, dejando en un segundo plano mi sutil alarde de poder. 

			—Bueno, ya sabe —comienzo intentando sonar lo más sincero posible—. Llevamos tiempo juntos y me gustaría poder pasar la vida a su lado.

			Mis palabras conmueven a su madre. Su padre en cambio no está tan convencido, pero aun así lo disimula.

			—En Turín, así como en media Italia, Valentina tiene infinidad de pretendientes —Flavio me mira fijamente, como un matón mira a su víctima antes del último golpe de gracia— dispuestos a casarse con ella. Condes, marqueses, empresarios como tú... ¿Qué es lo que te hace a ti mejor que ellos?

			Joder, si hubiese sabido que esto iba a ser como una entrevista de trabajo me hubiese quedado en mi estupendo pisito de Fuencarral. 

			—Porque yo... —Pienso bien la respuesta para que no me maten los Rinaldi y después, al llegar a casa, su heredera— ¿la quiero? 

			Miro a todos para comprobar sus reacciones. Quizá esa última frase no debería haber sonado tanto a pregunta y sí más a una afirmación. Pero bastante que estaba gastando ya todas mis energías en mantenerme más firme que una vela, mostrar dientes y beberme este brebaje, que, con las tonterías y los nervios, ya solo me quedaba el culito de la taza para terminarlo.

			—Cuando te cases con mi hija —Gianna rompe el silencio— tendrás que venirte a vivir con nosotros a nuestra hacienda de Turín. Queremos que tanto ella como su futuro esposo, así como nuestros futuros nietos, correteen por los campos de Piamonte y continúen la tradición familiar generación a generación. Valentina también tendrá que dejar su empresa de arquitectura.

			La escucho inquieto. ¿Boda? ¿Nietos? ¿ARQUITECTURA? Miro a Valentina.

			¡¿Y qué pasaba con mi franquicia de peluquerías?! Directamente, me estaban diciendo que, si quería salir con su hija, tenía que aceptar estar con el paquete entero, renunciar a mi vida por completo, mudarme a un país nuevo y ser esclavo de ellos. Valentina baja la cabeza. Nunca estuvo convencida de ello tampoco. Siempre habló mal del negocio familiar, al contrario que sus dos hermanos Annalisa y el mujeriego Vicenzo que adoraban presumir de su posición de alta alcurnia y aprovecharse de ello en cualquier situación. Pero Valentina, no, ella con lo único que soñaba era con ser cantante. Por eso se quedó aquí, después de venir de viaje de intercambio con su Universidad. Dejó su carrera de Empresariales de lado y decidió ir probando suerte.

			Si sus padres se enteraran de lo que hace, la matarían. Una Rinaldi no podía estar en plena puerta del Sol tocando y cantando en la calle para que la gente echase limosnas en la funda de su guitarra.

			Como no quiero hacerla sentir aún más incómoda, acepto todo sin rechistar. Intento parecer un chico simpático, que ama a su hija y que solo quiere su bienestar y rezo porque decidan retirarse a sus habitaciones pronto y nos dejen regresar a casa. Milagrosamente, en apenas quince minutos, ellos ya se han terminado sus copas de champán y nos levantamos dispuestos a despedirnos. 

			—Nos ha gustado verte, fligia. —Su madre la besa en las mejillas, luego su padre hace también lo propio.

			—Y a mí a vosotros, ha pasado tanto tiempo —cuenta ella.

			—Mira que no coger un avión en todo este tiempo para venir a vernos —le reclama su padre con cariño—. Y el insistir en vernos aquí... Queríamos ver vuestra casa.

			Claro, él no se imaginaba que ninguno de nosotros teníamos dónde caernos muertos. Bueno ella sí tenía el colchón de su familia, pero yo... Lo mío es otra historia. Y bueno, nuestro pequeño piso no creo que hubiese sido de su agrado. 

			—Prometo que pronto lo haré, echo de menos Italia y la comida de nonna Federica. —Ella también abraza a sus padres—. ¿Os quedaréis por aquí mucho tiempo?

			—Mañana nos volvemos, tenemos mucho trabajo que hacer, ha sido una escapada de negocios, pero teníamos muchas ganas de verte. Volveremos pronto, te lo prometo. —Flavio me vuelve a mirar—. Cuídala, ¿sí?

			Yo asiento y él parece quedarse algo más tranquilo. Aunque su mirada me dice que, como no cumpla con mi promesa, no tendré nada con lo que rellenar los calzoncillos en la parte delantera lo que me reste de vida. Luego se marchan y nos quedamos los dos de pie, al lado de nuestros butacones, viendo cómo desaparecen por el ascensor. Suelto un suspiro de alivio cuando me siento libre de tanta presión y dejo la maldita taza en la mesa. Ella intenta disimularlo, pero acaba haciendo lo mismo.

			—Con que arquitectura, ¿eh?

			Ella me mira, levantando una ceja.

			—¿El magnate de los pelos rebeldes? —me reprocha—. Al menos lo mío suena más convincente y con más caché.

			Comienza a andar hacia la recepción ofuscada y yo la sigo.

			—Pediré que nos pidan un Uber, mi padre me dio algo de dinero antes de que volvieras del baño.

			—Sí, será mejor que regresemos a casa, ha sido un día de locos.

       
		

	
	



	Él tenía una reputación tan infame como cruel;

		ella muy poco que perder.
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Lo que menos necesita Samuel Gardner en su vida es una complicación en forma de beldad aristocrática. Por eso, cuando rescata a Danielle Adrich se da cuenta de que debe combatir la inesperada ternura que ella le despierta y, lo que es peor, el incontenible deseo que lo domina.

Lady Danielle Adrich no esperaba que la sociedad le volviera la espalda ni que la culparan por sus desgracias. Arruinada pero orgullosa de su camino, decidirá rebelarse contra todo y corresponder a la pasión que el misterioso espía Samuel Gardner ha conseguido encender en ella.

Sin embargo, los peligros que acechan a Samuel y la dependencia física que generan el uno en el otro tendrá consecuencias de lo más inesperadas.

¿Encontrará Samuel Gardner la paz que merece? ¿Será capaz Danielle de demostarle que no le hace más débil escuchar a su corazón?
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			Capítulo 9

			

			[1]	Conocida cárcel de Londres en el siglo XIX.

			

    		

			Capítulo 18

			

			
			[2]	Boney: Apodo con el que los británicos conocían a Napoleón Bonaparte.
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